
LA INDUSTRIA DEL CALZADO ESPAÑOLA 
EN LA POSGUERRA: LOS EFECTOS DEL 
INTERVENCIONISMO SOBRE UNA INDUSTRIA 
DE BIENES DE CONSUMO i 

JOSÉ A N T O N I O MIRANDA ENCARNACIÓN 
Universidad de Alicante 

RESUMEN 

Después de la guerra civil de 1936-39, la economía española atravesó un largo pe­
ríodo de estancamiento. Entre las causas que lo originaron destaca una política econó­
mica de carácter intervencionista especialmente desafortunada. A pesar de que los din-
gentes del nuevo régimen dieron prioridad a la industrialización del país, pocos 
sectores industriales consiguieron desarrollarse. Este artículo muestra cuáles fueron los 
efectos de la política autárquica sobre la industria del calzado, una rama representativa 
del conjunto de las industrias ligeras, productoras de bienes de consumo. Se analiza la 
situación de la demanda, cómo evolucionó la producción y cómo lo hicieron también 
la dotación tecnológica y la productividad. Finalmente, se estudia cual fue la actitud 
empresarial ante el intervencionismo del Estado. 

ABSTRACT 

The policy of strict regulation foUowed by the state, accounts for the unsuccessful 
performance of the Spanish economy after the 1936-39 Civil War. Despite the empha-
sis on industrial growth of the new political regime, few manufactunng sectors attained 
a successhil performance. This paper shows the effects of the Spanish aularchic policy 
on the shoe-making industiy, a representative branch of consumer goods industnes. 
Demand, production, technology and entrepreneurial attitudes are analyzed in connec-
tion with the intervention of the state. 

I N T R O D U C C I Ó N 

Los ya abundantes trabajos sobre la economía española durante el primer 

franquismo han caracterizado el período, y especialmente la década de 1940, 

como una época de estancamiento cuando no de auténtico retroceso economi-

Este trabajo es una parte de la tesis doctoral que realizo con una beca del Banco de Es-1 

paña 
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co. Algunos indicadores a este respecto son claros: en la agricultura, un cultivo 
tan esencial como el trigo veía disminuir su producción en una cuarta parte 
respecto a los niveles de preguerra ;̂ en la industria, mientras el producto es­
pañol tenía una tasa de crecimiento anual del 0,58 por ciento entre 1935 y 
1950, en el conjunto de Europa el crecimiento superaba el 2,7 por ciento ', y 
del descenso del nivel de vida es buena muestra la reducción a la mitad del 
poder adquisitivo de los trabajadores en ese mismo período '*. Un negro pano­
rama que interrumpió el moderado crecimiento que se sostenía desde el últi­
mo tercio del siglo Xix y que alejó aún más a nuestro país de las cotas alcanza­
das por sus vecinos europeos '. 

Entre las causas del retroceso se ha señalado la importancia de una políti­
ca económica especialmente desafortunada. El nuevo régimen surgido tras la 
guerra civil radicalizó las tendencias aislacionistas e intervencionistas que 
apuntaban en la política económica española desde comienzos del siglo xx ,̂ 
aplicando una política de intervenciones y controles que aspiraba a la inde­
pendencia económica del país, a la autarquía. 

Durante la primera mitad de la década de 1940, esta política incrementó 
los estrangulamientos (en materias primas, tecnología y productos energéticos) 
originados por la Segunda Guerra Mundial y mermó el provecho que España, 
como estado neutral, podía haber obtenido de la coyuntura bélica '. En la se­
gunda parte de la década, el nacionalismo económico contribuyó a retrasar el 
proceso de recuperación y condicionó el crecimiento que vendría en los años 
cincuenta *. 

A pesar de que los dirigentes del régimen dieron prioridad a la industriali­
zación del país '', el fracaso de la política industrial fue rotundo. Las empresas 
padecieron escasez de materias primas y energía, y la represión política afectó 
con fuerza a su capital humano '". También se tuvo que sufrir la caída del 
consumo privado ", la insuficiente red de transportes y las dificultades para 
modernizar el aparato productivo '2. En algunos sectores, el daño se vio incre­
mentado por un sistema de cupos y tasas fijado con criterios extraeconómi-

' Bárdela (1987). 
' Carreras(1990), p. 83. 
•• Molinero e Ysas (1985), Carreras (1989). 
' García Delgado (1987). 
*• Clavera, Esteban, Mones, Montserrat y Ros (1973). 
' Catalán (1989). 
« Catalán (1992). 
' González (1979). 
'" Catalán (1989). 
" Carreras (1985). 
'̂  Catalán (1991). 
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eos ", el establecimiento de barreras legales para la entrada en la industria '•* 

y la generalización de prácticas fraudulentas ". 
La autarquía perjudicó en mayor medida a las industrias de bienes de con­

sumo '*•. En las páginas que siguen vamos a observar cuáles fueron sus efectos 
sobre el sector del calzado y repasaremos la situación del consumo de este 
producto durante los años cuarenta, cómo evolucionó su producción y cómo 
lo hicieron también la dotación tecnológica y la productividad. 

LA HERENCIA DE LA GUERRA CIVIL 

La guerra civil no ocasionó grandes destrucciones en las empresas de cal­
zado, como tampoco las ocasionó en el conjunto de la industria ' I Tan solo 
allí donde se estabilizaron los frentes hubo daños importantes; fue el caso de 
una de las empresas que mayores dimensiones había alcanzado y sobre la que 
volveremos más adelante, la de «Silvestre Segarra e Hijos», en Valí de Uxo, 
Castellón, que fue desmantelada y su maquinaria repartida por distintas pro­
vincias '^ En el resto del país apenas hubo pérdidas materiales y las incauta­
ciones y controles obreros tampoco alteraron en exceso un equipo productivo 
que se mantenía activo para abastecer la demanda militar ^^. Gracias a esta de­
manda se consiguieron incluso buenos beneficios en muchas empresas: en Hl-
che, uno de los principales municipios zapateros del país, el Consejo de Eco­
nomía Local, que se encargaba de la comercialización del producto, obtuvo 
unas ganancias de L183.123 pesetas en el año 1937 y de 1835.968 en_1938; y 
la empresa de calzado textil «Ferrández y García» multiplico en el ano 1937 
por 2,5 los beneficios declarados en 1935 ^°. En el otro gran centro del calza­
do alicantino, Elda, la empresa «Rodolfo Guarinos» declaro entre julio y di­
ciembre de 1936 más de 400.000 pesetas de beneficios y en los tres primeros 

.. Un estudio ejemplar de las repercusiones de este sistema, aunque aplicado a la produc 
ción agraria, es el de Carlos Barciela (1985). 

Buesa(1984). 
García Delgado (1986). 
Sudriá (1991), Molinero (1991). 
Clavera (1976), Malefakis (1987), pp. 162-163; Calvet (1992), pp. 48-55. 

S ' I a l d X i ; ^ efectuadas por los empresarios para .nstrutrla ^ ^ G ^ ^ J ^ ^ ^ 
vo Histórico Nacional), raramente se mencionan daños materiales y como perjuicios sufridos 
limitan a destacar la disminución del capital circulante „F„ránHe7 v García» 

- Véase la declaración del impuesto de utilidades de la sociedad «Ferrández y García». 
AHPA, HG, leg. 715. 
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meses de 1937 éstos sobrepasaron el millón ^'. En Villana, las principales em­
presas, agrupadas en «Fabricalzado, I.S.», consiguieron entre febrero y diciem­
bre de 1937 más de 300.000 pesetas de beneficio 2̂. 

La capacidad productiva no era menor en 1939 que en 1936; al contrario: 
como la mayor parte de la industria del calzado estaba situada en el territorio 
que quedó bajo el control de la República, el ejército insurrecto tuvo que fo­
mentar la producción en aquellas zonas que dominaba para conseguir abaste­
cerse de botas, zapatos y alpargatas. El resultado fue que en 1938 la produc­
ción de calzado en la España nacional era un 53 por ciento mayor que en 
1936 ^'. Este crecimiento estuvo capitalizado por la industria mallorquína, 
que, de manera semejante a lo sucedido en Béjar con la industria textil lane­
ra '̂', se vio favorecida por la falta de competencia y duplicó su producción 
durante la guerra. 

Mientras Menorca se alineaba con la España republicana, Mallorca estuvo 
con los nacionales desde 1936; el aislamiento inicial que le ocasionó su posi­
ción paralizó la industria por la falta de materiales y las dificultades de comu­
nicación 2', pero pronto se consiguió regularizar el tráfico marítimo y, a pesar 
de la escasez de cueros, la isla llegó a fabricar 2,9 millones de pares de botas 
para el ejército durante los años de la guerra civil, y el número de fábricas pa­
só de 105 en 1937 a 250 en 1939, y el de empleados de 4.267 a 7.500 ^^. 

Para las nuevas empresas surgidas en la zona nacional, el final de la guerra 
significó más severas restricciones de materias primas y tener que comenzar a 
competir con la industria del Mediterráneo español. Las empresas del territo­
rio recién conquistado tuvieron que hacer frente, en primer lugar, a la carencia 
de circulante, ocasionada por el bloqueo de los saldos, la inmovilización de los 
créditos gestionados durante la guerra y las dificultades para reactivar los cré­
ditos anteriores a julio de 1936. A ello se añadía la necesidad de reponer o re­
parar maquinaria y rehacer las plantillas de trabajadores y personal técnico y 
directivo. No se disponía de materias primas en cantidad suficiente, tanto por 
la caída de las importaciones como por la escasa producción nacional y su de­
fectuosa distribución. Algunas empresas, además, tuvieron que sufrir una «in-

1̂ Santacreu (1992). 
^̂  Véanse los datos complementarios al movimiento de capital del Comité Local de Control 

y Socialización del Ramo de la Piel y Calzado. AHN-SGC, PS-Alicante, legs. 56/15. 
" Malefakis (1987), pp. 162. 
'" Caivet (1992), pp. 45-47. 
" Gayoso (1991), pp. 168. 
^'' Presidencia del Gobierno-INE (1951), p. 316. 
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GRÁFICO 1 

Industria mallorquina del calzado, 1937-1945 
Producción y número de empresas 

Empresas Miles de pares 
,- 4.000 

T 1 T r 
1937 1938 1939 1940 1941 1942 1943 1944 1945 

FUENTE: Piel. Revista española de las industrias de la piel nüm. 104, 
1952, pp. 23-25. 

terpretación demasiado extensiva del concepto botín de guerra», sobre sus de­

pósitos de materias primas y manufacturas ^̂ . i i j - j 
En general, la industria española del calzado de piel abandono la decada 

de 1930 con una estructura de más de 1.500 empresas y 40.000 «abajadores 
con cerca de un millar de máquinas de montar; también se contaba con 2.3ÜÜ 
talleres de calzado a medida y más de 8.000 operarios en ellos ^\ Su capaci­
dad de producción era de unos 32 millones de pares anuales. 

Este aparato productivo tenía su mayor concentración en la provmcia de 
Alicante, con 334 empresas, casi 14.000 operarios y el mayor numero de ma­
quinaria de montaje, sobre todo por el sistema mixto. La seguían Baleares y 
Barcelona. Las islas, con 340 empresas de reducido tamaño y 9.000 trabajado­
res, se decantaban por el montaje Goodyear. Barcelona tenía una industria za­
patera mucho menos importante, que había ido retrocediendo en relación a 
las anteriores provincias desde principios de siglo y que entonces constaba de 
160 empresas y 3.500 trabajadores. Del resto de las provincias Zaragoza tema 
un buen número de empresas, operarios y maquinaria, al igual que Valencia y 

~ - Véase el informe confidencial sobre la situac,6n industr.al en Cataluña de 1940. AGA, 

Sección de la Presidencia del Gobierno, Caja 30. 

2» Garrió (1945), p. 19. 
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Logroño. Albacete, con su industria concentrada en Almansa, y Castellón, con 
igual fenómeno en Valí de Uxó, disponían de empresas grandes, muy mecani­
zadas. Huelva se caracterizaba por su nube de pequeños talleres manuales y 
por el resto de España se repartían fábricas y talleres con una importancia me­
ramente local o provincial en el mejor de los casos. 

Aunque la especialización de determinadas localidades en la industria del 
calzado era una realidad evidente desde principios de siglo, la guerra civil y las 
dos primeras décadas del franquismo frenaron el proceso de concentración 
geográfica. Durante la guerra, la división del país en zonas rivales alentó el de­
sarrollo de empresas de calzado en otras provincias; en la posguerra, estas em­
presas se mantuvieron gracias al sistema de intervención y se vieron favoreci­
das por la debilidad del mercado nacional: las dificultades en los transportes, 
sobre todo para las materias primas, y la caída de la capacidad adquisitiva de 
la población generaron en las provincias una tendencia al autoabastecimiento. 
Se dio incluso una fuga de empresas desde los distritos industriales de! calza­
do hacia el resto de provincias ^̂ . 

GRÁFICO 2 

Producción de calzado por provincias. Promedio anual 1933-1935 

Millones de pares 

0 - • 
Es. Al, 

Es = Total España 
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" AGA, Sección del Ministerio de Industria, Cajas 5.391 y 6,146. 
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El calzado de cuero se veía acompañado por un subsector de calzado tex­
til que comprendía más de un millar de empresas y cerca de 20.000 operarios. 
La mayor parte de la producción se realizaba en la zona de Levante y especial­
mente en la provincia de Alicante, que debía reunir en torno al 60 por ciento 
de la industria alpargatera española y que tenía en el municipio de Elche su 
principal centro de fabricación. 

Hasta los años veinte, la alpargata fue un producto de amplísimo consumo. 
A mediados de la década, sin embargo, el incremento del nivel de vida se de,o 
notar en una mayor demanda para el calzado de piel y la alpargata tradicional, 
con suela de fibra, fue progresivamente sustituida por la de sue a de goma, a la 
vez que se difundían otros tipos intermedios de calzado, como las zapatil as de 
piel 5" Este proceso se vio bruscamente interrumpido por la guerra civil que 
convirtió el zapato en un producto suntuario y volcó la demanda masiva hacia 
la alpargata, recuperando el uso de las fibras textiles por la escasez y mala cali­
dad de la goma disponible. 

EL ESTANCAMIENTO DE LA PRODUCCIÓN: 
LA RESPONSABILIDAD DE LA DEMANDA 

Aunque contaba con un aparato productivo mayor, la fo^^^ '^" ' "^ f^^ 
calzado disminuyó respecto a los niveles de preguerra. Si el memo 193;J-iy>5 
tuvo una producción media de 24 millones de pares de ^f^f^J^P'^^' " ^ ' 
cantidad no volvió a alcanzarse hasta bien entrada la década de 1950. La esca­
sez de materias primas y el hundimiento de la capacidad de consumo de la po­
blación española, principalmente, pero también las dificultades para la expor­
tación y las restricciones eléctricas, mantuvieron a la industria con una 
producción casi estancada, un 40 por ciento por debajo de su capacidad de 

oferta. , , • » j„ 
El retroceso fue similar en su tamaño al experimentado por el conjunto de 

la industria española de bienes de consumo manufacturados, pero no en su rit­
mo, más acentuado en los primeros años para las otras industrias, mientras que 
para el calzado la caída se agravó hacia mediados de la decada. 

Durante los primeros años de posguerra, los pedidos oficiales y la deman­
da civil insatisfecha que se había acumulado a lo largo del conflicto mantuvie­
ron un consumo interior de calzado relativamente alto, por lo que también se 

'» Miranda (1991). 
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CUADRO 1 

Producción española de bienes de consumo manufacturados en general y de calzado 
índice 1935-100 

Año Industrias de bienes de consumo Industria del calzado 

1935 100 100 
1940 69 80 
1945 81 70 
1950 80 81 

FUENTES: Carreras (1983) —tomamos los datos a través de Sudriá (1991)— y Servicio Sindical de 
Estadística. 

mantuvo la producción y, a pesar de la legislación restrictiva sobre nuevas in­
dustrias " , continuaron estableciéndose empresas. Los precios estaban tasados 
y apenas se disponía de materiales, pero el recurso a sustitutivos y el fraude en 
la calidad del producto permitían obtener buenas ganancias. 

Esta situación varió a partir de 1943, entrando el consumo interior en una 
atonía de la que no se recuperaría hasta la década siguiente, sobre todo en el 
caso del calzado de piel. Mientras en 1936 se consumían anualmente 70 pares 
de zapatos por cada 100 habitantes, doce años después esta cifra se había re­
ducido a casi la mitad '̂ ^ pues la mayoría de la población calzaba alpargatas o 
zapatillas. El valor de las ventas de pares de cuero en pesetas constantes pasó 
de un índice 100 en 1943 a otro 69,2 en 1946. 

Existía un grave problema de demanda por la caída del poder adquisitivo 
de la mayoría de la población, que se veía obligada a recurrir a calzados alter­
nativos (alpargatas, zapatillas, calzado vulcanizado), y por el cese de las expor­
taciones. En el quinquenio 1931-1935 las ventas de calzado de piel a otros paí­
ses (Francia y sus posesiones norteafricanas, las Antillas y Alemania) superaron 
las 85 toneladas anuales y las de alpargatas (a los lugares ya citados y, en me­
nor proporción, a Oriente Medio) los 2,5 millones de pares. Esta corriente se 

" Miranda y Pérez Ortiz (1992). 
" Las regiones con un mayor consumo de calzado de cuero, en relación al número de habi­

tantes, eran Asturias y el País Vasco, con un 65 por ciento de su población que utilizaba este cal­
zado, y Cataluña, Baleares y Navarra, con un 50. Entre las regiones con un consumo más bajo 
destacaban Andalucía y Extremadura, con apenas un 20 por ciento (Viel Revista española de las 
industrias de la piel abril de 1948, p. 15). 
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GRÁFICO 3a 

Producción de calzado en España, 1940-1952 

Millones de pares 

f — •. 
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FUENTE; Servicio Sindical de Estadística. 

GRÁFICO 3b 

Principales provincias productoras de calzado, 1945-1951 

Miles de operarios 
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interrumpió casi por completo con la guerra civil y, aunque comenzó a recupe­
rarse en la segunda mitad de los años cuarenta, no alcanzaría un valor impor­
tante hasta la década siguiente. 

La sobrevaloración del tipo de cambio de la peseta dificultaba la entrada 
en los mercados internacionales, pero tampoco las empresas españolas estaban 
en condiciones de fabricar un calzado competitivo. Por ello, las medidas de fo­
mento de las exportaciones aplicadas en 1946 (sistemas de admisiones tempo­
rales e importaciones con exención de derechos arancelarios) y en 1948 (cam­
bios variables para cada producto) apenas se dejaron sentir '̂ . 

INTERVENCIÓN, MATERIAS PRIMAS 
Y MERCADO NEGRO 

Más que producir competitivamente, el reto era lograr producir. Ante 
todo, por la escasez de materiales. Los cueros vacunos disponibles pasaron 
de una media anual de 38.000 toneladas (peso en sangre) en el período 
1931-1935 a una media de 24.000 entre 1940 y 1944, y a menos de 18.000 
toneladas en el quinquenio siguiente. La clave del problema residía en la in­
tervención estatal, que afectó tanto a las importaciones como a la produc­
ción interior de cueros. 

a) La caída de las importaciones 

Aunque con una buena producción de pieles lanares y cabrías, España 
siempre había sido deficitaria en cueros de vacuno y equino, para cuyo abaste­
cimiento dependía del comercio exterior. En consecuencia, la principal causa 
de la reducción de los cueros disponibles fue la caída de las importaciones; 
éstas pasaron de una media de 7,5 toneladas de cueros vacunos en términos 
de cuero seco durante los primeros años de la década de 1930 a tan sólo 2 to­
neladas en los años cuarenta. 

Hasta 1935 las importaciones españolas de cueros se habían realizado en 
completa libertad. A partir de aquel año se estableció un contingente que hizo 
disminuir las compras y con el establecimiento del régimen de Franco se im­
puso una absoluta intervención sobre la importación de cueros y pieles, en 

" Orden del Ministerio de Industria y Comercio del 3 de diciembre de 1948 (hOE del 12 
de diciembre). 
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manos primero del Sindicato Vertical de la Piel y, desde 1948, de la Comisaría 

General de Abastecimientos y Transportes ^\ 
La coyuntura internacional dificultaba las importaciones, ante la escasez 

de fletes y el alto consumo de cueros por parte de los países en guerra, pero 
las circunstancias políticas y las directrices económicas españolas las frena­
ron en mayor medida y buena prueba de ello es que el hundimiento de las 
compras exteriores de cueros fue mayor en la segunda mitad de la decada 
de 1940 que durante los años de la Guerra Mundial. Las pretensiones autar-
quicas del régimen y, particularmente, la escasez de divisas, corisecuencia de 
la guerra civil y de la nefasta estrategia económica desarrollada tras ella , 
redujo las importaciones de cueros a la mitad de las necesarias a lo largo de 
toda la década; incluso en 1948, cuando la firma del Protocolo Franco-Pe­
rón consiguió aliviar la dramática escasez de los tres años anteriores, el pro-
blema siguió siendo grave. 

CUADRO 2 

Procedencia del cuero vacuno importado en España, 1932-1942 
(porcentajes) 

. 38,9 66,4 
^•"8^"""^ 207 28,4 
Gran Bretaña y colonias ' Q j 
Francia y colonias Q g 
Holanda y colonias ' Q 

China ' Q 
Posesiones españolas en África Q py 
Otros países americanos j y 
Otros países africanos ' 

FUENTE: Servicio Sindical de Estadística. 

Tradicionalmente Argentina había sido el principal abastecedor, propor­
cionando más de una tercera parte de los cueros foráneos consun^idos en Es-

- I 1 „v . , j A^ ln« años treinta. Otros suministradores im-
paña durante la primera mitad de los anos irciui.<i. • „„,;^ 
portantes eran Reino Unido y sus colonias y Francia también con su imperio 
colonial. Pero cuando comenzó la Segunda Guerra Mundial los suministros ar-

M Orden ministerial del 31 de dic.embre de 1940 (BOEdel 1 de enero de 1941). 

" Catalán (1991). 
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gentinos se convirtieron en esenciales, representando un 66 por ciento del to­
tal de cueros importados; entonces la colonia inglesa de Nigeria pasó a ser la 
segunda gran fuente de cueros para España, con cerca del 30 por ciento. 

b) La intervención sobre los cueros del país: 
el mercado negro 

La debilidad de las importaciones estaba agravada por la errónea política 
de control de la producción interior de cueros, que hizo que éstos disminuye­
sen y se desviasen en gran parte hacia el mercado negro. A lo largo de la déca­
da de 1940 la recogida oficial de cueros vacunos se mantuvo en una media 
anual inferior al millón de unidades y si no tenemos en cuenta las cifras de 
1944 y 1949, años con una producción extraordinariamente alta, esta media se 
reduce a 875.000 cueros por año. Las principales zonas de recogida eran las 
grandes ciudades, sobre todo Madrid y Barcelona, por el alto número de reses 
sacrificadas en sus mataderos, y las tradicionales regiones ganaderas de la Es­
paña húmeda: Galicia, Asturias, Cantabria y el País Vasco. 

Los cueros se intervenían en origen, en los mismos mataderos o conforme 
se realizaban las importaciones, y se asignaban mediante cupos a los curtidores 
y, el producto de éstos, a las empresas de calzado y otras manufacturas. De 
esta manera, las empresas carecían de alicientes para mejorar su producción, 
ya que dependían de asignaciones fijas (en función de una teórica capacidad 
productiva que no se podía modificar) de materias primas escasas y sus precios 
estaban tasados, con lo que la mejor manera de obtener beneficios era envile­
ciendo la calidad del producto. 

El sistema fue sustituido en 1944 por el de «cupos de reposición», que in­
troducía cierta libertad en la industria. Se mantenían los cupos para las empre­
sas que manufacturaban la piel, pero se permitía a éstas comprar las materias 
primas eligiendo entre los distintos distribuidores. Los cueros sin curtir se re­
partían en función de los pedidos acumulados por cada empresa curtidora. 
Con este nuevo sistema se pretendía estimular la competitividad y el rendi­
miento de las tenerías, mejorando también la calidad. Pero nada se hizo por 
remediar los mismos males en las empresas de calzado y, de cualquier forma, 
la medida no podía ser efectiva porque seguía existiendo un cuello de botella 
en el abastecimiento de cueros y productos curtientes. 

Otro problema añadido era la magnitud del comercio clandestino. En 
1943 los mismos responsables administrativos de la intervención calculaban 
que el déficit de cueros vacunos para la industria era de 17.000 toneladas (en 
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términos de peso en sangre), que se habían controlado eiitre un 15 y un 20 
por ciento menos de los cueros realmente obtenidos eti el país y que la pro­
ducción de curtidos intervenida era la mitad de la normal en los anos tremta 

El volumen del mercado negro dependía en buena parte de los suministros 
exteriores: cuando disminuía la importación, los cupos oficiales también lo hacían 
y las empresas necesitaban comprar mayores cantidades en e — ^ o "egro^ A 
su vez, esta mayor demanda de comercio ilícito incrementaba los P - - P ¿ -
en el y, en consecuencia, los estímulos para sustraer cueros a la - o g ' d a oficid 
Según cálculos del Sindicato Vertical, en 1945 los ^^^'Z A cl^o!^ 

de empeine sólo hubieran permitido elaborar 4 millones de pares de calzado civil 

y la producción real fue más de tres veces superior. 
El recurso al mercado negro también era necesario para P - ^ ^ ^ ^^ J^^^ 

de materias primas y accesorios (clavazón, alambre para cosido. - l - ^ ^ ^ J ^ ' ^ ^ ^ -
ría el calzado. Estos materiales se encontraban - ^ - ^ - j ' ^ ^ ^ ] . ' ^ f ^ ^ ^ L Í de la 
tintos Sindicatos (del metal, de industrias químicas...). Al Smd.ca o V tic de 
Piel se le concedían unos cupos globales que éste se encargaba '^^^^^^^^^'^ 
las empresas. Las necesidades de clavazón, por ejemplo que - " ^"^f ^ ; '^; '^ 
toneladas, sólo fueron cubiertas oficialmente en el ano 1945 en un 10 por ciento. 

GRÁFICO 4 

Cueros vacunos disponibles para la industria española, 1926-1952 

Millones kgs. peso en sangre 

1926 28 30 
-T—I—I—I—I—r-

J2 34 36 38 40 42 44 46 48 50 52 

- -• - Cuerpos disponibles —•— Importaciones 

FUENTE: Servicio Sindical de Estadística. 
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La falta de materias primas se agravaba por otra decisión política: la priori­
dad dada a los suministros para el ejército y los cuerpos de orden público y el 
volumen alcanzado por éstos. Si en 1935 los suministros oficiales sumaron 
150.000 pares, nueve años más tarde superaban los 3 millones, de modo que 
entre el 50 y el 80 por ciento de la suela y el empeine producidos con cueros 
del país estuvo destinado en la década de 1940 a la demanda institucional. 

Los suministros oficiales se hacían con bastante independencia de la ma­
yor o menor disponibilidad de cueros, pues la asignación de materiales para 
ellos era la primera tarea que se realizaba una vez conocidas, cada mes, la pro­
ducción y las importaciones de esta materia prima, y eran los usos civiles del 
cuero, a los que se destinaba el resto, los que tenían que sufrir la escasez. Por 
ello, entre otras medidas encaminadas a mejorar la situación de su industria, 
los empresarios de Mallorca solicitaban a mediados de la década una «justa 
distribución de la materia prima, en lo que hace referencia a los suministros 
oficiales» o, en su defecto, «un sistema de compensación a favor de la indus­
tria que solamente puede destinar su producción al consumo civil» ^̂ . 

CUADRO 3 

Recogida de cueros en España por el Sindicato Nacional de la Piel 1943 

Kgs. (en fresco) Porcentaje 
Tipo de cuero recogidos para el calzado civil 

Para empeine (box calf, cueros hasta 8 kgs.) ... 263.070 20 
Para empeine (becerro y box calf, cueros 

tipo 8/18) 
Para suela (cueros tipo 18/30) 
Para suela (cueros tipo 30/40) 

FUENTE: Servicio Sindical de Estadística, 

Los pedidos de las fuerzas armadas se adjudicaban mediante subasta y so­
lían recaer en las empresas más fuertes y mejor relacionadas con la Adminis­
tración. En las concesiones que se hicieron en julio de 1945, por ejemplo, la 
empresa «Silvestre Segarra e Hijos», una de las más apoyadas desde el poder, 
consiguió una tercera parte de los suministros para el Ejército de Tierra y más 
de la mitad de los solicitados por las Fuerzas Aéreas. El mismo Sindicato de la 

3.791.298 
5.449.466 
2.543.739 

40 
18 
12,5 

"• COCIN de Palma de Mallorca (1946), p. 128. 
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Piel se quejaba, en el III Consejo Sindical Industrial, de la existencia de «fabri­
cantes privilegiados» en la adjudicación de pedidos militares. 
canic!.piiyucga - 1 1 . , r^nnesta de as empresas fue recurrir a 

Ante a escasez de materiales, la respuesta ae las c. p 
sustitutivos. Las pieles lanares y cabrías se utilizaron - - ; : ; ; ^ - - j ^ ^ ^ ^ 
cueros vacunos; para elaborar punteras y contrafuertes - ^ ^ ^^^^ 
La Haye» (fibras textiles con un engomado soluble a agua), al cartón y a el 

: ; :s c r L a L ; para las sandalias se e"̂ ^—^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  
tipos de calzado, los pisos a base de caucho y regeneraaos ac 

ñamo, yute y esparto " . importaciones de caucho 
Pero incluso estos materiales " ^ " ^ J ^ - ^ ^ / ^ ^ J o q.i.^^les en 1935 a 

sin labrar y en objetos inutilizados PJ^^^J ¡ L . de algodón no era fácil 
36.000 en 1940; otro tanto ^^^^^^^J^^^^^^^^ el prohi-

- - se llegó a Prohibir .^a^^^^^^^^^^^^^^ X t T r i T . ' - o , 
no entregaba el par - « ' i ^ ; , ^^ ^Ite ^ ^ ^̂ ^ ^^^1^^ ¿e goma 

eran unas alpargatas y zapatillas ^ ^ ; ^ f j ^ ; " ; „ , , , , ^ e s procesos de regenera­
se hacían con regenerados P-ced ntes ¿^^-^^^ P ,^ ^^^„ j , ,3 . 
ción, hasta que perdían toda flexibilidad, y las de sue a ^̂  
parto encapado superficialmente con cáñamo, sm resistencia mnguna . 

LAS DIFICULTADES CON LA ENERGÍA 

, . . u - n« frenada por la pobre oferta de energía, espe-
La producción también s VIO frenada Po ^P^^^^^ ^^.^^^.^^ ^^ ^^^^^^^ 

cialmente de ^'^^'^^'^^f f^^^'J^Zlo aumento de la capacidad productiva país no había ido seguido de un parale^ j ^ ^ ^̂ .̂̂ ^̂  

de las compañías summistradoras, entre «traj / ,, El , , . 
estaban congeladas y se había desanimado i n v e ^ ^̂  ^^ ^^^^^^^ 

sultado fue que desde principios de 1°^ ^"« ^^ acompañados de una menor 
restricciones. Los recortes en el - - " f ¿ ^ l / e l volt^^ « y se dejaron 
calidad del flujo, con alteraciones en la frecuencia y 

-g un calzado mínimamente resistente con 
'V Una descripción completa de como se cons g ^^ _. ^^ f̂ ĵ .̂̂ ^̂  ¿^ ^.^l. 

materiales malos y escasos puede verse en ' « / f ' ¿ , f ¿ a 5.509 
zado en 1943. AGA, Sección del Mimster.o ^e Indu t ™ . ¿ ; ' ^ 

. AGA, Sección del Mimster.o de " d - - Ca ^493^^ 
" Orden del 10 de marzo de 1943 (BUt de íy 
« AGA, Sección del Ministerio de Industria, Ca,a 5.422. 

•" Sudriá (1987), , , , . r<.;<,7\64 
« AGA, Sección del Ministerio de Industria, Ca,a 7.164. 
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sentir más en las industrias que no se encontraban entre las prioridades del go­
bierno, como era el caso del calzado. 

Aunque el grueso de las restricciones comenzó en 1943, en algunos cen­
tros zapateros, como Mallorca, el problema se presentó ya en 1940. En la isla 
el consumo había crecido rápidamente y se tenía que abastecer con una anti­
cuada central térmica a la que se asignaban unos cupos de carbón insuficien­
tes "". Las empresas se vieron obligadas a instalar grupos electrógenos supleto­
rios y, aunque la situación mejoró al cabo de unos años, con la llegada a la isla 
de una central móvil aportada por el Instituto Nacional de Industria, todavía 
en 1953 se padecía una restricción de fluido equivalente al suministro de tres 
días por semana '*''. 

El consumo de energía eléctrica en Alicante, provincia que concentraba la 
mayor parte de la industria del calzado, estuvo en 1943 seis puntos por debajo 
del registrado en 1942; en 1944 esta diferencia fue de 29 puntos y en 1945 de 
41 '". Se recurrió a los motores de carbón, gasolina, gas-oil y fuel-oil, pero era 
una inversión cara y poco rentable, ya que estos carburantes también se en­
contraban racionados. Aun así, en 1944 fueron 26 las empresas de calzado que 
recibieron cupos de combustible en esta provincia para el funcionamiento de 
sus centrales térmicas particulares ̂ ^. 

La distribución de los carburantes se realizó también de acuerdo con las 
prioridades establecidas por las autoridades económicas. Ello perjudicó a la in­
dustria del calzado en general y favoreció a determinadas empresas, bien por­
que abastecían la demanda militar, bien por tratarse de empresas potentes, con 
unas buenas relaciones con la Administración. Así, a finales del año 1944, 
mientras que la mayoría de fábricas zapateras que habían solicitado cupos de 
combustibles líquidos recibía tan sólo una parte de las cantidades demanda­
das '", otras, como la de Venancio Riera, en Cocentaina, Alicante, conseguían 
su cupo completo, en este caso 8.000 litros de gas-oil al mes. 

La discriminación también se efectuaba directamente en los repartos de 
electricidad, aunque de forma más disimulada. La empresa «Silvestre Segarra e 

•" Véase el expediente sobre restricciones eléctricas en Mallorca. AGA, Sección del Ministe­
rio de Industria, Caja 6.995. 

*'* En Cataluña, todavía en agosto de 1954, los cortes de suministro se realizaban dos días a 
la semana, desde las 7 a las 19 horas, había turnos establecidos para la utilización de la energía y 
la industria del calzado tenía limitado su consumo de electricidad para fuerza motriz a un 60 por 
ciento del consumo normal (AGA, Sección del Ministerio de Industria, caja 7.246). 

•» Moreno (1988). 
^ AGA, Sección del Ministerio de Industria, Caja 7.164. 
••' En torno a una tercera parte de lo solicitado (AGA, Sección del Ministerio de Industria, 

Caja 7.164). 
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Hijos», por ejemplo, tenía que padecer en el verano de 1944 un corte de flui­
do total durante tres días a la semana, aparentemente como el resto de empre­
sas del sector en la región valenciana, pero sólo aparentemente, pues en reali­
dad se veía compensada por el suministro de electricidad los domingos y 
durante más horas a lo largo de la semana, hasta completar su producción nor­
mal "«. 

LOS EFECTOS DE LA INTERVENCIÓN SOBRE EL APARATO 

PRODUCTIVO 

No sólo se estancó la producción. El sistema de cupos y la protección del 
mercado interior desanimaron la búsqueda de una mayor productividad. Esta 
falta de estímulos para la mejora de las empresas e incluso - P -h 'b - ion me^ 
diante las leyes sobre instalación de nuevas industrias y modificación de 1 s y 
existentes, impidieron que el sector se modernizase. La maquinaria era costosa 
y difícil de conseguir, por lo que las empresas optaron por - ; « ^ - ¿ - J -
lón por el mantenimiento de una mano de obra que era barata yj^;^^ 
fenómeno afectó también a las empresas suministradoras ^e P - d u c ^ ^^^^ 
medios, hasta el punto de resucitar la elaboración manual en c«vid des 
como la confección de trenza para alpargatas, que se habían mecanizado en el 

' ' '°En"toda una década, después de tres ar̂ os de guerra en ^^s^^Zl^, 
portó maquinaria para el calzado, el número de aparatos de - - - - - - -

L n t ó en tan sólo once unidades y el resto del -f^^^'''';^^;^!^! 
^ , - • j ~^r,tciií> f-flsi la mitad utilizaba el sistema 

te parecida. De las maquinas de monta)e, casi la mi „„„.^^^, ,3,„ 
, • , ^„ rr,r.rlvear v el resto montaba punteras-taio-mixto un 15 por ciento el sistema Lroodyear y ci i « r 

ñeras y sandaUas. La productividad teórica media de estos 'ngemos - a d 12 
pares diarios pero en realidad, debido a la falta de accesorios y Po^ ""l> «̂>-«e 
pares oíanos, pcru cu , rendimiento no superaba los 100 
también para la producción de zapatillas, su renaimic 
P '̂̂ es- . . ra\7aAct era corta y se limitaba 

La producción española de maquinaria para calzado era co y 
• - j »^. r,^nnpñris de mecanismo sencillo, y de algunas 

a la construcción de aparatos P^l^^no , de .^ ¿^ También se 
piezas de recambio o accesorios para la maquinaria importa 

4» AGA, Sección del Ministerio de Industria, Caja 7_164_ 
« AGA, Sección del Ministerio de Industria, Ca,as 5.503 y 5.536. 
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realizaban en el país las partes más pesadas de las máquinas de importación, 
con el fin de ahorrar divisas y hacer más fáciles y económicos los fletes '". 

GRÁFICO 5 

Maquinaria en la industria del calzado española, 1944-1952 

N." de máquinas 

2,500 

2.000 

1.500 

1.000 

500 

Puntear Goodyear Mixto Sandalia Blake Otras 

La dependencia tecnológica del exterior en un tiempo de aspiraciones au-
tárquicas provocó que la industria llegase a los años cincuenta con una maqui­
naria totalmente obsoleta, heredada de los años veinte ", y una productividad 
del trabajo muy alejada de la de otros países europeos. 

Además, el sistema de cupos, especialmente por la falta de agilidad en el 
comercio intraindustrial que ocasionaba, generó una tendencia al autoabasteci-
miento en las empresas, que intentaron dotarse del mayor número posible de 
secciones de fabricación, con el fin de no tener que depender del suministro 
de semielaborados. En la producción de calzado textil, por ejemplo, las dificul­
tades para proveerse de pisos de caucho llevaron a muchos empresarios a ins­
talar secciones de regenerado de goma y fabricación propia de los pisos; y si 
no se instalaron más secciones de este tipo en las fábricas fue porque lo impe­
dían los controles administrativos y no era sencillo adquirir la maquinaria '^. 
La tendencia a autoabastecerse coincidía con la tendencia seguida por algunas 

'" Piel. Revista española de las industrias de la piel, ¡uWo de 1946, p. 4. 
" AGA, Sección del Ministerio de Industria, Caja 5.421. 
" AGA, Sección del Ministerio de Industria, Caja 5.423. 
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grandes empresas en los años treinta, pero venía a romper con la evolución de 
la mayoría del sector, que desde finales del siglo xix había visto crecer la espe-
cialización de las factorías y el fenómeno de la subcontratacion. 

La intervención generó, pues, dos modelos muy distmtos de comporta­
miento empresarial. Por una parte, la forma de adjudicación de cupos de ma­
terias primas y pedidos oficiales, el control sobre importaciones, exportaciones 
y precios, y la dificultad para obtener prácticamente todos los suministros, 
dentaron el desarrollo de empresas muy ligadas a la ^ d - - - " - - " ^ P - P J -
das para la producción en grandes series y que realizaban por si - - a . bu na 
parte de los semielaborados que el calzado demandaba. De estas empresas, 
«Silvestre Segarra e Hijos» es sin duda el mejor ejemplo . 

Por otro lado, la debilidad de la demanda y la falta de materiales, maqui­
naria y energía afectaron gravemente a las empresas que ^-'^^^l^^^'^^ 
vil habían optado por invertir en la modernización ^̂ ^ ^ ^ ^ ^̂ ^̂  ̂ ^^-^f^^; 
empresas perdieron en la mayoría de los casos su -"^^^.lidadsir^ sacar prov-
cho a una maquinaria cuyo mantenimiento resultaba caro y ' ^ ^ J ^ ^ 
ceder, en cambio, a la demanda amplia y normalizada de - - ^ - ™ n 
tares de los pedidos por parte del Estado para colocar - ^ ^ f « ; - — ; ; 
el mercado, y se beneficiaban también de sus mayores ^ ^ ^e "la^^^ ^ 
mas; pero muchas veces la continuidad de la empresa se d e ^ - un - m e t 
obtención de los cupos, que se revendían <^'--f'^^^''^''''\l^Z^2rj-
fábncas - . Estas se adaptaron mucho mejor a la - ^ ^ ^ ^ J ^ " / ^^^^^f.^ 
tos fijos y podían adecuar la producción al débil mercado con - - ; ^ ° ^ ^ ^ ^ 

menor; necesitaban más mano de obra, pero los f ^ ^ ^ ^ ^̂ ĵ Ĵ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ X 
1 1 1 .,1 ̂ líinrl^stina e eludiendo ios impuestos y las 

quier caso, quedaba el recurso al ̂ 1 ^ " ™ ^ ^ ^ .^^^, en común con la 
cargas sociales. Además, se organizaron P'^^^^fj^ ^'^^ ¿,¿^^ ¿^ , , , ,,,^,. 
Administración los cupos de materiales y el acceso a ios p 
Clones. Así, en el Bajo Vinalopó, donde este tipo de P e ^ - - ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
en las economías de localizadón - mayorua^r o , se - ^ ^^^^^^^^^^ , ^ 
las sociedades «Fabricantes de Calzado ^^ El^he. en J ^^ 
Curtidos Reunidos» en 1945, el «Consorcio de Fabricantes de 

1947 y la «Unión de Fabricantes de Calzado de Elche» en 1949. 

" Viruela (1988). 
'" Bernabé (1976). 
" Miranda (1992). 
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LA ACTITUD EMPRESARIAL ANTE LA POLÍTICA ECONÓMICA: 
LA LUCHA CONTRA LA INTERVENCIÓN Y EL PROTAGONISMO 
DEL SINDICATO VERTICAL DE LA PIEL 

Los grandes empresarios del curtido y el calzado, plenamente identificados 
con la política económica del régimen, gozaron una situación de privilegio. No 
hemos encontrado, por ejemplo, ningún testimonio de que a Silvestre Segarra 
se le negase autorización para alguna importación solicitada o de que no se 
aceptasen sus propuestas de precios. Este era el tipo de empresas que los polí­
ticos de la autarquía tenían como modelo y no dudaron en apoyarlo. 

Frente a esta cómoda integración de unos pocos en la economía interveni­
da, la mayor parte de curtidores y fabricantes de calzado eran conscientes de 
que la política económica gubernamental les perjudicaba. Su oposición al diri-
gismo estatal fue canalizada, paradójicamente, a través del Sindicato Vertical 
de la Piel, que era el encargado en un principio de aplicar las directrices autár-
quicas en el sector. El Sindicato se convirtió en el organismo representativo de 
la patronal y, a pesar de gestionar la distribución de cupos y participar en la fi­
jación de las tasas, presionó constantemente para acabar con esta intervención 
en la industria. 

Las solicitudes de liberalización comenzaron después de esos primeros 
años de posguerra en los que la demanda todavía se mantuvo. En octubre de 
1945, los responsables del Sindicato ya solicitaban la desaparición de los pre­
cios tasados, la libertad de contratación entre el fabricante y el distribuidor y 
que los pedidos oficiales se repartiesen entre todas las empresas. 

Las primeras medidas liberalizadoras se habían dado en la fabricación de 
curtidos, a través del sistema de «cupos de reposición por ventas», en 1944. 
Un año después se pedía la extensión de estas medidas a la industria del calza­
do, justificada por la estabilización de la demanda. Comenzó así un largo pro­
ceso de iniciativas por parte del Sindicato para ir rebajando los controles, pro­
ceso en el que chocó con el «ingenierismo» '^ y la mentalidad ordenancista de 
ciertos mandos y organismos públicos, singularmente la Comisaría General de 
Abastecimientos y Transportes (CGAT). 

Por fin, después de una entrevista del Jefe Nacional del Sindicato de la 
Piel, Arcadio Carrasco, con el propio Jefe del Estado en diciembre de 1946, 
una orden de enero del año siguiente dejó en libertad los precios y la circula­
ción de materias primas. Pero, lógicamente, el cese de las tasas disparó los pre­
cios y, en agosto de 1948, los responsables del Ministerio de Industria, que 

" Velasco (1984). 
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confiaban más en el autoritarismo que en los mecanismos del mercado, volvie­

ron a restablecer el sistema, traspasando su gestión al Servicio de Carnes, Cue-

ros y Derivados de la CGAT. AÍ j - .. ^o„^ 
El fracaso del Sindicato no fue completo, sin embargo. Mediante asam­

bleas de industriales y comerciantes, y a través de numerosas -uniones con 
los organismos implicados, se consiguieron algunas - - " - " " J ' ^ ^ ' ^ ' ^ 
1952, la libertad de circulación definitiva para los cueros, los curtidos y sus 
manufacturas. 

CONCLUSIONES 

Durante los años cuarenta, las dificultades por las que tuvo ^-^J^^^^^^ 
la industria del calzado, con motivo de la situación ^e-dada de la g ^ ^ ^ ^ ^ 
y por la guerra mundial, se vieron agravadas por la política - ° ™ e s v cor 
puso en práctica. Las directrices de esta política, con ° - - . P ^ . ^ ^ ^ ^ / / J 
culpa de sus fracasos y de las relaciones laborales ^-^^1""^^^^;^^;"^, 
tribuyeron al descenso del poder adquisitivo de los ^^flf;^^;^^^,^^ 
de la demanda de productos de consumo - - " f - ^ - ^ ' ^ ^ ^ ' t ^ ^ t r a t s p i ­
de la peseta no facilitó P ^ i s a - t e las expô ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^ - ^ 
tamos internacionales y la incapacidad de conseguir 

prensiones . „ , . , . „ ¡ c . P „ . limi.a, ^ ^ Z T Z t l ^ ^ : ^ ^ ^ I 
tecnología; esta limitación, a su vez, contrajo aun mas 

impidió la renovación del utillaje ¿"¿"^"^1. j ^ ^ habrían alean-
Los precios oficiales de tasa por d b , o d̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂  ^^^ ^^^^^ ^^^ 

zado en una situación de libre mercado, y ,^ „ ¿^ ^^ j^ercado 

Estado de los recursos ^ - ^ - ^ ^ ^ ^ r ^ ^ T L manufacturas. La 
negro de materias primas y el descenso ce la moderniza-
imposición de barreras legales para la entrad̂ ê̂ ^̂ ^̂ ^ •"j^^^.j^.^.^es eléctricas 
ción dificultó esta última y fomento ^'^^^f;^^^^^,,,,, de capital por ma-
frenaron la producción y fomentaron aun mas la susí 

" ° ' ^^ °^ ' ^ - . •- .„^o ello aue las empresas de calzado es-
En definitiva, se consiguió ^^^J^^^^J^^^^ ^ i calidad. Cuando, a 

pañolas tuviesen costes altos y " " ^ P 7 / ; ; 2 d a d de acceder a los merca-
partir de los años cincuenta, se ̂ bno k pos b ^ ^ a ^ ^^^^^^ ^.^.^. 
dos internacionales, esta desventajosa base eta ^^^^^^^ ^^^^.^^ 

los beneficios y condicionó - ^ ^ ^ ^ ^ t ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ fi^eron los 
firente a otros competidores. La única baza para 

bajos salarios. 
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Las empresas bien dotadas técnicamente eran la excepción y existía una 

nube de pequeñas empresas, desarrolladas muchas de ellas en la clandestini­

dad. Los «monstruos industriales» fomentados por la autarquía, aunque se be­

neficiaron de la recuperación de los años cincuenta y sesenta, acabaron des­

plomándose con el final del régimen político que los había alentado, 

ocasionando graves problemas económicos y sociales allí donde estaban esta­

blecidos. 

Frente a la incongruencia de la política económica, los empresarios res­

pondieron a través del Sindicato de la Piel, lo que plantea la necesidad de re­

considerar la actuación de estas instituciones verticales en el estudio de la eco­

nomía española durante el franquismo. 
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